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L A  C Á T E D R A  DE F R A Y  LU IS  D E  L E Ó N
£ n  la Universidad de Salamanca se conserva la cátedta del ilustre maestro, en la misma forma en t{ue se 
encontraba cuando, al salir de los calabozos de la  Inquisición, reanudó sus explicaciones a los alumnos,

con la frase: O eciam oá ayer. ^  ^  ^  ^ y
T E M A S  A C T U A L E S

DE L A  I N T O L E R A N C I A  E S P A Ñ O L A

D
e s d e  hace algún tiempo, el diario 
clerical E l Debate se ha dado a 
jalear a la Inquisición y  a procla­

mar la completa tolerancia religiosa que, 
según él, gozamos los españoles, querien­
do, por lo visto, hacer creer a los suyos 
(porque a los contrarios va  a ser un po­
quito difícil) que aquélla fué la mayor 
bendición que disfrutó Espafia, y  que ésta 
es un verdadero paraíso. Sin duda, escri­
be bajo la influencia del conocido adagio: 
• De Madrid al c ie lo ., .>

Hace pocos días, con m otivo de la pur 
blicaciónde un libro sobre Fray Luis de 
León y la Espafla del siglo x v i, escrito en 
Inglaterra por un tal Mr. Bell, E l Debate 
ha vuelto a las andadas, y  con el titulo 
que encabeza estas lineas, publicó un ar­
tículo copiando párrafos del citado libro 

congratulándose de que ya en el ex­

tranjero empiece a disiparse la leyenda 
negra que pesa sobre Espafia.

N o sabemos cuál sea la filiación politi* 
ca y religiosa de Mr. Bell (am igos tene­
mos en Inglaterra que nos informarán de 
ello), pero nada de particular tendría que 
iuese un señor muy arrimado a las dere­
chas. L o  que sí sabemos es que el señor 
Bell desconoce la Historia de Espafia, o 
cuando más la habrá leído en alguno de 
los textos que se usan en los seminarios. 
Pero lo que, hasta cierto punto, seria dis­
culpable en Mr. Bell, no lo es en E l De­
bate. ¡Vamos, que afirmar que no hay in­
tolerancia religiosa en Espafla, en los 
mismos días en que se celebra un auto de 
fe en Sóller, es el colmol

No nos gusta argumentar con vana pa­
labrería, ni vamos a seguir paso a paso 
al seflor Bell y a su rodrigón; vamos úni.

camentea exponer algunos hechos, que 
es como se demuestra la verdad de las 
cosas.

Que tos cristianos gozaron de paz reli' 
glosa en Espafia durante los días de 
Constantino, es cosa que nadie ignora. 
Que en Espafia, durante la dominación 
visigoda se llegó  al máximo de la liber­
tad religiosa, es cosa que nadie niega. 
Entonces vivían  juntos aqui, en paz y  en 
gracia de Dios, cristianos, judíos y  ára­
bes, floreciendo las artes, las ciencias y 
las letras. Áh i está como ejemplo de ello 
Toledo, cuya nombradla es el fruto de 
aquellos dias de libertad. Peto, layl, todo 
aquello se fué, y  quiera Dios que no sea 
para no volver.

L lega  el reinado de los Reyes Católi­
cos, qne si dieron a Castilla y a León un 
nuevo mundo, en cambio decretaron la
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expulsión de judíos y  moriscos y permi­
tieron el establecimiento de la Inquisi­
ción. Aquel mundo lo perdimos, y  de esta 
Inquisición estamos todavía tocando las 
coQsecuencias. La intransigencia y  e l fa­
natismo religioso, personificados en el 
Santo Oíicio, fueron los que nos llevaron 
a la pérdida del Nuevo Mundo. He aquí 
cómo lo que se ganó con una mano, se 
perdió con la otra.

La expulsión de los judíos fué uno de 
los grandes borrones de nuestra historia- 
Por ella salieron de Espafla centenares de 
millares de hijos suyos, activos, inteli­
gentes e industriosos. Este odió al pueblo 
judío ba continuado a través de los si­
glos, hasta el punto de que, cuando hace 
pocos años se habló de una posible vuel­
ta de los sefarditas a Espafla, no faltó 
cura que dijera desde el pulpito: «iDejad- 
los que vengan, que ya nos encargare­
mos nosotros de echarlosi» Y  no deja de 
set cosa digna de apuntarse que mientras 
en todas las grandes ciudades de Europa 
y  América se levanta la sinagoga judia 
frente al templo cristiano, aquí todavía 
no haya ninguna, debido al odio secular 
que existe contra el pueblo israelita.

¿Y  qué decir de la Inquisición, que no 
se haya dicho ya? Dice el seflor Bell, y  lo 
hace suyo El Debate, «que se ha exage­
rado mucho las cifras de sus víctimas». 
¿Qué importa cuál sea el número, si las 
victimas son ciertas? Los historiadores 
afirman que sólo en los diecisiete aflos 
que ejerció Torquemada el cargo de in­
quisidor general condenó a la hoguera 
a 10.222 españoles, quemó en efig ie  a 
6.480 y condenó a cárcel o  galeras a 97.381. 
Total, 114.083 víctimas, o  sean más de 
6.000 victimas por aflo, condenadas por 
un solo inquisidor. Después de esto, a 
nadie extraflará el que se afirme que las 
víctimas de la Inquisición, desde su esta­
blecimiento hasta su abolición por las 
Cortes de Cádiz en 1812, pasaran del mi­
llón, y  que ella fué una de las causas de 
la despoblación de Espafta, que hoy, jun­
tamente con Portugal, tiene menos habi­
tantes que tenia la Península a principios 
de la Edad Media.

lY  menos mal si todo ello hubiera ser­
vido de provechosa lección y Espafia se 
hubiera curado de sus yerros! Peto no, el 
espíritu de intransigencia e  intolerancia, 
al menos en materia religiosa, continúa 
entronizado en España.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Y  mientras la protestante Suiza levanta 
un monumento expiatorio, reconociendo 
y  confesando el error de Calvino al que­
mar a Servet, la católica Espafia hace la 
apología de la Inquisición y  ansia su 
vuelta.

«Que la Inquisición nunca persiguió 
hombres de ciencia en Espafla, donde 
existia la más completa independencia 
del pensamiento», dice el seflor Bell, y 
recoge £ i Debate. iPero hombre, si Fray 
Luis de León, el mismo de que habla su 
libro, fué perseguido, despojado de su 
cátedra en Salamanca y encarcelado por 
la Inquisición, precisamente por eso, por 
su modo de pensarl Y  llenaríamos varias 
columnas de nuestra revista, si hubiéra­
mos de citar los nombres de eclesiásticos 
y laicos, de comerciantes y hombres de 
letras, de nobles y  plebeyos, de hombres 
y mujeres que fueron víctimas de la in­
tolerancia religiosa en el siglo x v i, en el 
siglo que Bell cree conocer, y acerca del 
cual, sin duda para justificar su apellido, 
habrá oído campanas y no sabe dónde.

Pero a fuer de tolerantes y  amigos de 
libertad, corramos un velo sobre el pasa­
do, y preguntemos: ¿Existe hoy en Espa­
fia intolerancia religiosa?

En los dias del malogrado Alfonso XII 
se gozó de una tolerancia que casi rayó 
en la libertad. Bajo el Gobierno de Cana­
lejas hubo atisbos de una mayor ampli­
tud en la interpretación del articulo 11 de 
la Constitución. Pero después... Y a  sa­
bemos lo que ocurrió con Pedregal por el 
solo Intento de querer reformar una de 
las cláusulas del citado artículo constiiu- 
clona!. Y  para no citar más que hechos 
recientes, en el aflo que acaba de termi­
nar se prohíbe en Alicante que se repar­
tan por la calle los anuncios de la Escue­
la Modelo: se multa en Ambrona a dos 
evangélicos porque cantaban himnos en 
su casa y se hablan olvidado cerrarla 
puerta de la calle; se mulla a otro en La- 
redo porque en sus conversaciones con 
los vecinos sobre asuntos religiosos se 
permitía defender el punto de vista pro­
testante; se condena a un catedrático en 
Av ila  porque su ensefianza no era muy 
ortodoxa; y el año se corona con el auto 
de le  en Sóller, el 24 de Diciembre, y que, 
como dice muy bien Gabriel Alomar, re­
cuerda los dias de la Inquisición.

¿Para qué más? Como dice muy bien 
E l Sol, al referir aquel inaudito suceso: 
«Conviene que se enteren de estas cosas 
los que aún dicen que en Espafla no hay 
intolerancia religiosa».

F e r n a n d o  CABRERA

P A L A B R A S

Cuando Julio César se acerco a Roma 
con su ejército, y  supo que e l Senado y  el 
pueblo habían huido de ella, dijo; «Los 
queno quieren pelear por Roma,¿porqué 
ciudad pelearán?» Si los cristianos no 
quieren tomarse ninguna molestia por 
conseguir el Reino de los cielos,¿por qué 
se la tomarán? ¿Hay cosa de más valor 
que el Reino de los cielos?

«Sean  g ra to s  lo s  d ichos de 

m i boca ." — Salm o 19.14.

Querido lector: ¿eres cristiano?
Porque los cristianos guardan la Pala­

bra de Dios y  su boca tiene un deber ben­
dito que cumplir.

Nada más sencillo que probar al cristia­
no por su boca.

En nuestra patria se distinguen bien; 
por desgracia, el feo vicio de jurar y blas­
femar está muy extendido.

Mas el espafiol que es cristiano no blas­
fema ni pronuncia palabras torpes, por­
que asi está escrito por e l Espíritu de 
Dios, que mora en ellos: <Ninguna pala­
bra torpe salga de vuestra boca sino la 
que sea buena para edificación, para que 
dé gracia a los oyentes». (Ef., IV , 29.)

Los que son del mundo, muy rara vez 
pronuncian con su boca lo que sienten en 
su corazón: del mundo es esta máxima: 
«Manos besa el hombre que quisiera ver 
cortadas». Mas los hijos de Dios siempre 
hablan con sinceridad; porque asi quiere 
el Padre, que «dejando, pues, toda mali­
cia. y  todo engaflo y  fingimientos, y en­
vidias, y todas las detracciones.. .• «crez­
can en salud». (1." Pedro, II, 1.)

¡Cuánto gusta hablar en el mundo! ¡Pa­
rece que está compuesto de charlatanes! 
¡Cuánto debe medir el hijo de Dios sus 
palabras! Consulta tú, amigo mío, cuando 
vayas a hablar, al Seflor. y «la palabra que 
yo  te dijere, esa hablarás». (Núm. XXII, 
versículo 35.)

¿Eres tú un gran hablador? Está bien. 
Pero habla sobre este tema que el Seflor 
teda; «Hablad de todas sus maravillas». 
(Salmo 105, 2.) ¡Que sea siempre ésta tu 
conversación!

¡Cuántos cristianos, muy habladores de 
cosas superfluas, no dejan tiempo para 
hablar lo que el Seflor, que les sanó, les 
manda: «Vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha 
hecho contigo, y cómo ha tenido miseri­
cordia de ti». (Marcos, V, 19.) iCuántas fa­
milias nuestras conocerían a Jesús si les 
hablásemos de sus beneficios!

Pero en esto de hablar de los beneficios 
recibidos y de los privilegios concedidos 
debemos de saberque Satanás entra cau­
telosamente en nosotros para corromper 
lo más santo: no debemos abultar ni exa­
gerar; el Señor no necesita que digamos de 
Él más de lo que ha hecho con nosotros, 
y od ía los labios mentirosos. Él dice: «Con 
el que fuere mi palabra, cuente mi pala­
bra verdadera. ¿Qué tiene la paja con el 
trigo?, dice Jehová». (Jer., XXIII, 28.)

«Por lo cual, dejada la mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo, porque 
somos miembros los unos de los otros.» 
(Ef.. IV, 25.)

Recomiende a sus amigos 

E S P A Ñ A  e v a n g é l i c a
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A L M A S  R E L I G I O S A S

A LF O N S O  X *EL S A B I O

Es te  monarca espafiol, hijo de Fer­
nando III e l Santo, no es conocido 
en ei mundo por su piedad, sino por 

su ciencia. Corre como de él una frase en 
que se lamenta de no ha­
ber estado junto a Dios 
en los dias de la creación, 
pues le hubiera dado muy 
bu enos consejos, y el 
mundo habria salido me­
jor. La frase, sin embargo, 
no parece auténtica, y si 
la dijo, tanto podría re­
presentar el candor del 
creyente como la presun­
ción del sabio. De todos 
modos, a nosotros, por el 
momento, nos interesa, 
no como un nuevo Salo­
món, sino más bien como 
un nuevo David; es decir, 
en su religiosidad intima, 
que quizá, por no ser cosa 
en él preponderante, pue­
de también reflejarla  de 
su tiempo.

No vivia  en las nubes.

Los fracasos y  desgra­
cias de su reinado nos 
dieron, desde muchachos, 
cuando estudiábamos la 
Historia, la impresión de 
que esle monarca era de­
masiado sabio para ser un 
buen rey. Los sabios son 
naturalmente distraídos, 
nos dijimos, y  pluma y 
cetro no van bien en la 
misma mano. Pero la rea­
lidad es que Alfonso X  se 
parecía, en sus ambicio­
nes y proyectos de gobier­
no, a cualquier otro mo­
narca de su tiempo. Por 
veinte aflos mantuvo sus pretensiones a 
la corona de Alemania, sintiendo por el 
trono del Sacro Romano Imperio una 
ambición verdaderamente regia. No te­
nía él la culpa de ser miembro de la 
Casa de Suabia, no bien mirada por los 
Papas, y, por lo tanto, de hallar a éstos 
y  su astuta diplomacia enfrente de su 
mejor derecho a aquella investidura. Él 
hizo por conseguirla aún más de lo que 
sus medios le permitían. Le faltó el apo­
yo de sus reinos, no tan sometidos a las 
ambiciones extranjeras de sus monarcas 
como lo fueron en los días de Carlos V, 
cuando ya habían perdido sus libertades. 
Otros conflictos que se le presentaron 
hubieran hecho fracasar también a un 
monarca de aquellos que no sabían ni 
firmar.

La sabiduría no le estorbó, como no 
estorba a nadie.

Su visión de España 

Allonso X mira esta tierra espafiola 
con ojos de creyente, reconociendo las 
grandes bondades de Dios para con ella.

ALFONSO X, EL SABIO 

Reproducido de “ Las Cantigas de Santa María“ , que se conserva 
en la Biblioteca de El EscoriaL

«Entre todas las tierras que ell honró más, 
Espafla la de occidente lué; ca a esta 
abastó é l de todas aquellas cosas que 
homne suel cobdiciar.» Es realmente en­
tusiástica la pintura que hace en su cró­
nica de «esta Espafia que decimos tal es 
como el paraíso de Dios, ca riégase con 
cinco ríos cabdales». En lo material <es 
abondosa de mieses, deleitosa de fructas, 
viciosa de pescados, sabrosa de leche et 
de todas las cosas que della se facen; lena 
de venados et de caza, cubierta de gana­
dos», y sigue deleitándose el rey sabio en 
la descripción del suelo y  del subsuelo de 
Espafia. En lo moral, «Espafia sobre to­
das es engeflosa, atrevuda et mucho es­
forzada en lid, ligera en afán, leal al se­
flor, afincada en estudio, palaciana en 
palabra, complida de todo bien... A y  Es- 
paflal non ha lengua nin engeflo que pue­
da contar tu bien>.

Y  con voz de profeta del Antiguo Tes­
tamento lamenta cómo «este regno tan 
noble, tan rico, tan poderoso, tan honra­
do», sufre la invasión sarracena, que des­
cribe con vivos colores como una inmen­
sa desgracia, y queda tal, que «suena su 
voz asi como dell otro sieglo, y  sal la su 
palabra asi como de so tierra, e diz con 
la gran cueta: vos, homnes, que pasades 
p o r la  carrera, parad mientes et veed si 

ha cueta nin dolor que se 
semeje con el m ío ». Aque­
llo fué el naufragio de to­
da la civilización y de to­
da la piedad cristiana, ca­
tástrofe tan de llorar, que 
el rey sabio toma empres­
tadas las palabras de Je­
remías: «Quién me darle 
agua que toda mi cabeza 
fuese ende baflada, e a 
míos ojos fu en tes  que 
siempre manasen llagri- 
mas porque llorase et lla- 
fiiese la pérdida y la muer­
te de los de Espafia et la 
mezquindad et el aterra­
miento de los godos». Y 
también como profeta bus­
ca la explicación provi­
dencial de la catástrofe, 
hallándola en que Dios 
«fué ya irado por las ne- 
migas de Vitiza et por las 
avolezas (vilezas) de los 
otros reys, et non los qui­
so más sofrir nin los quiso 
mantener». Lalección que 
saca para todos los tiem­
pos vale la pena de ser 
reproducida: «Todos de­
ben por esto aprender que 
non se deba ninguna pre­
ciar, nin el rico en rique­
za, nin el poderoso en su 
poderío, nin el fuert en su 
fortaleza, nin el sabio en 
su saber, ni ell alto en su 
alteza nin en su bien; 
mas quien se quisiere pre­
ciar. préciese en servir a 

Dios, ca el fiere et pon melezina, ell llaga 
et él sanna, ca toda la tierra suya es; e 
todos los pueblos et todas las yentes, los 
rcgnos, los lenguages, todos se mudan 
et se camian, mas Dios criador de todo 
siempre dura et está en un estado».

Traductor bíblico.

Las citas anteriores nos muestran cla­
ramente la íntima familiaridad de A lfon­
so X  con el lenguaje de la Sagrada Escri­
tura y  su anhelo de verterlo en e l roman­
ce castellano. El siempre creyó que la 
Escritura era útil para ensefiar, no sólo la 
religión crístiana, sino la  historia del 
mundo, y además tuvo fe en e l porvenir 
de la lengua vulgar, que ya iba soltando 
con buen éxito las ataduras de la madre 
latina. Es característico de su amplia 
mente que él haya volcado todo el Anti­
guo Testamento en una General e Grand
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Estorta, en la cual se incluyen también 
otras relaciones históricas y legendarias 
de la antigüedad. Pero él no confunde 
las cosas. La Santa Escritura tuvo por 
finalidad ir marcando una «liña (linea), 
apartada et escoiecha de todos los otros 
hombres fastal comienzo de la sexta edad, 
pora haber ende sin toda seflal de pecado 
a Sancta Maria Virgen, dond nasciese 
Cristo que salvase el mundo, como lo 
liso». Pero esto no quitaba a la Biblia su 
valor de primera luente histórica y eje del 
monumento que él quería legar a la cul­
tura de su nación.

El ambiente intelectual en que Alfonso 
el Sabio se mueve es mfls semejante al 
actual de  libertad de pensamiento que al 
de sujeción a la autoridad o l ic ia i de 
Roma, hechas las salvedades naturales 
del caso. Aquellos rabinos y  eclesiásticos 
de que se rodeaba para su labor traduc­
tora y  científica, respiraban e l mismo aire 
de libertad que unos afios antes conce­
diera el Maestre de Calatrava a Mosé 
Arragel para que tradujese del hebreo 
al romance el Antiguo Testamento. N o 
habla empezado aún en Espafla el m ovi­
miento oscurantista, sino que íbamos ha­
cia la luz y  adelantándonos en muchas 
cosas a otros pueblos que ahora nos han 
dejado atrás.

Su actitud con los judíos.

No están escritas las Partirías en la 
forma escueta y prosaica en que hoy se 
redactan los Códigos, sino en otra más 
didáctica y  explicativa. Así podemos ver 
el espíritu que informaban las disposicio­
nes alfonsinas sobre los judies. Empe­
zando por el principio, el Titulo XXIV de 
la Partida Séptima dice que un judio es 
«aquel que cree et tiene la ley de Moisen, 
segunt que suena la letra della>. y  que 
«los judíos contradicen y  denuestan el su 
lecho maravilloso et santo, que Él fizo 
cuando envió a su fijo, Nuestro Señor Je­
sucristo, en el mundo para salvar los pe­
cadores». V iven entre los cristianos para 
«remembranza a los hombres, que ellos 
vienen del linaje de aquellos que crucifi­
caron a Nuestro Señor Jesucristo».

Como es de esperar, hay en las Partidas 
graves penas para el judío que procura 
proselitizar entre cristianos y mahometa­
nos. Pero una vez que el judio v iva  «man­
samente et sin bollicio m alo», puede te­
ner su sinagoga por licencia real, y debe 
ella ser respetada como «casa do se loa 
el nombre de Dios», y no puede el judio 
ser apremiado ni traído ante los tribuna­
les en sábado, «día en que los judíos fa­
cen sus oraciones et están quedados en 
sus posadas, et non se trabaja de facer 
marca nin pleito ninguno». Pero lo más 
notable es la prohibición de hacer fuerza 
a un judio para que se torne cristiano; 
«Fuerza nin premia non deben facer en 
ninguna manera a ningunt judio porque 
se torne cristiano, mas con buenos exem- 
plos, et con ios dichos de las sanctas es- 
cripturas et con falagos los deben los cris­
tianos convertir a la fe de Nuestro Señor

Jesucristo; ca Nuestro Señor Dios non 
quiere ni ama servicio quel sea fecho por 
fuerza». ¡Ojalá hubiera sido ésta siempre 
la norma de Espafia!

La encomienda del alma.

No pueden tener excesiva importancia 
las frases de piedad puestas en un testa­
mento del siglo xni; pero nos parece no­
tar en las del primer testamento de A l­
fonso el Sabio a lgo de la jugosidad y 
frescura de lo espontáneo y sentido. El 
que habia revisado escritos de otros para 
imprimir en ellos su estilo personal, no 
habia de dejar a pluma ajena la redacción 
de su última voluntad. Después de fundar 
en algunos textos bíblicos ciertas consi­
deraciones de examen de conciencia(«re- 
membrándonos otro sí de aquella palabra 
que Él dijo », «esforzándonos en la palabra 
que Él mismo d ijo »), llega al párrafo en 
que encomienda su alma al Señot: «P ri­
meramente. ofrecemos nuestra ánima a 
Nuestro Señor Jesucristo, onde lanos ho- 
bimos et cuya es, pues que dió la suya 
por nos; et pedírnosle merced que la quie­
ra recebir pormano de sus sanctos ánge­
les et no consienta que los diablos hayan 
parte en ella; mas antes rogamos a Núes 
tro Seflor Dios que se venga miente de 
ella, et que non quiera que se pierda, 
mas que le plega de la salvar».

Quizá nos parezcan hoy estas expresio­
nes y otras en que se demanda la inter­
cesión de la V irgen y los Santos, señal de 
un terror poco en armonia con la fe cris­
tiana. N o olvidemos que eran rudos aque­
llos tiempos, y que aquellos hombres ter­
minaban una vida de violencias, guerras 
y  aun crímenes con la misma aspiración 
que nosotros a obtener el lin natural de 
la fe, salvación del alma.

A d o lfo  ARAUJO.

BOSQUEJOS PAR A  SERMONES 

El llamamiento a los gentiles.

T ex to . — A mi, que soy m enor que el úl­
tim o de todos los santos, me fué dada 
esta gracia de anunciar a los gentilen 
la buena nueva de las inescrutables r i­
quezas de C risto. — Efesios, ili, 8.
El llamamiento a los gentiles fué «el 

misterio dado a conocer» a San Pablo, 
revelado también a los santos apóstoles 
y profetas del Nuevo Testamento. La ilu­
minación del Divino Espíritu y la luz de 
la verdad del Evangelio son necesarias 
para percibir el significaflo total de aque­
llas maravillosas profecías en que abun­
daban los antiguos profetas, especial 
mente el evangélico profeta Isaias. A  pe­
sar de los términos tan claros, al menos 
para nosotros, en que habla del llama­
miento de todas las gentes, Iué necesaria 
una revelación para hacer más claro su 
completo significado.

Es importante observar que este pro­
pósito envolvía la igualdad de la gracia 
para judíos y  gentiles. Que Dios llamaría 
a los gentiles se v e  claro y  patente; pero

que fuesen puesto^ f  1 mismo n ivel de pri­
vilegios religiosos, que fuesen «coherede­
ros, miembros de un mismo cuerpo y co­
partícipes de la promesa en Cristo Jesús», 
eslo estaba más allá de lo que la mente 
humana podía concebir. Fué necesaria 
una revelación a San Pedro para que 
comprendiera esto. (Véase la historia del 
llamamiento de Cornelio en el libiO de 
los Hechos.) San Pablo por revelación y 
la Iglesia toda por el Espíritu de Dios, 
han aceptado «e l misterio, que en olr?s 
generaciones no fué dado a conocer a los 
hijos dé los  hombres, como ahora ha sido 
revelado».

1. La misión de la vida de San Pablo 
fué anunciar esta igualdad al mundo. Él 
Iué designado para este trabajo conlorir.e 
a sus declaraciones consignadas en les 
Hechos de los Apóstoles, y ahora dice 
que fué hecho ministro del Evangelio 
«para anunciar a los gentiles la buena 
nueva de las inescrutables riquezas de 
Cristo y  sacay a luz cuál sea la dispensa­
ción del misterio». La palabra que San 
Pablo emplea aqui, «sacara luz», trae a 
nuestra memoria aquella exclamación de 
Isaías; «(Levántate, resplandece, que ha 
venido tu lumbreral» <LX). En efecto; San 
Pablo dice que su propósito era «sacar a 
luz», es decir, hacerlo todo claro. Esia 
era su obra, y esta es la obra de todo 
verdadero predicador de hoy.

a) Pred icar a todos las riquezas de 
Cristo.

b) Inv ita r a todos a la  participación  
de la gracia de Dios.

r )  Declarar que éste es el propósito de 
Dios en Cristo Jesús.

II. En el desempeño de esta misión 
reconoce San Pablo su dependencia de 
la divina gracia. Era una «dispensación 

• déla  gracia de Dios- (v. 2). Él era «hecho 
ministro» de este misterio, «conlorme al 
don de la gracia de Dios que me ha sido 
dada, según la operación de su poder» 
(v.7). «A  mi, que soy menor que el último 
de todos los santos, me Iué dada esta 
gracia» (v.8 ). 'En quien tenemos libertad 
(para predicar) y  acceso con conlianza 
por la fe en él* (v. 12), De este modo, por 
cuatro veces, y en escogida fraseología, 
reconoce su propia insuficiencia y la ayu­
da de DioF. ¡Qué ejemplo para un predi­
cador!

III. Dos pensamientos, y ambos refe­
rentes a la multiforme sabiduría de Dios.

a) E l interés de los úngeles en la d ivi­
na dispensación está recordado en más 
de una página de la Palabra de Dios. 
Aqui ios vemos contemplando con pro­
fundo interés el progreso del Evangelio, 
v aumentando en el conocimiento de 
Dios, «a  fin de que ahora, porla  Iglesia, 
sea dada a conocer a los principados y 
potestades en los lugares celestiales la 
multiforme sabiduría de Dios> (v. 10).

b) Los eternos propósitos de Dios. No 
hay constructor sin plan. ¿Podremos pen­
sar que el Creador del Universo no tenia 
ninguno? Nuestra creación y completa 
redención fué dispuesta eternalmente, y 
manifiestamente fué el eterno propósito 
de Dios que los gentiles fuesen partici­
pantes de «las inescrutables riquezas de 
Cristo».

(L o s  textos eslAn tom ados de Ib  V ers ión  H ispano 

A m ericana.)
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DE A C T U A L I D A D
¿Fanatismo o tolerancia?

El exim io escritor, tan querido amigo 
nuestro, D. Luis de Zulueta. atento siem­
pre a todo lo que se refiere al hondo pro­
blema religioso y  de libertad de concien­
cia, acaba de publicar en L a  Libertad  un 
hermoso arüculo, como todos los suyos, 
en el que comenta, poniéndolos en vivo 
contraste, dos hechos recientes; el auto 
de te en la plaza de la Constitución de Só* 
Her (Mallorca) y el entierro m ixio  (por la 
asistencia del pastor protestante y  cura 
católico) de una seflora evangélica en So- 
portújar (Granada), hechos ambos que ya 
conocen de sobra nuestros queridos lec­
tores de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

A l seflor de Zulueta le sugiere profun­
das y atinadas consideraciones en dicho 
articulo, que titula ingeniosamente «La 
hoguera y  la campana», la diferente con­
ducta observada en cada uno de los dos 
casos por el alcalde respectivo: el prime­
ro, presenciando impávido y quién sabe 
si gozoso, cómo arden en la hoguera los 
ocho sacos de libros vitandos, y el segun­
do, asistiendo al sepelio de un disidente 
y escuchando con respeto igual las pre­
ces del cura y las lecturas bíblicas y ex ­
hortaciones del pastor. Casos ambos que 
le parece con razón al distinguido ero* 
nísta «revelan dos estados opuestos de 
nuestra propia conciencia colectiva. Co­
existen en ella una zona de sombras y 
una zona de claridad. Un episodio resu­
cita lo  peor del sig lo  x v i y  otro episodio 
emula lo  mejor del siglo xx>.

«¿Qué es en el fondo lo más fuerte? 
— añade — ¿El oscuro fanatismo que des­
truye a sacos los libros en un país donde 
son tantos, por desgracia, los hombres 
que ni aun saben leer, o e l espíritu de 
comprensión y de tolerancia que respeta 
el pensamiento ajeno precisamente por­
que es capaz de formarse un pensamien­
to projiio? Lo grave es que en esa interior 
discordia de la conciencia cívica, el Po­
der público cae muchas veces del lado de 
las sombras. La actitud de las autoridades 
y  núcleos direetores tiene, a parte de su efi­
cacia coactiva, un innegable influjo peda­
gógico. La dura intransigencia no siempre 
es sincera. ¡Cuántas veces no sui^iria si no 
creyese que sirve, quizá, para hacer mé­
ritos el exceso de ce lo l. ■. Debiera reali­
zar el Poder en función educadora. En los 
episodios citados, por ejemplo, se desta­
can las figuras de los dos alcaldes. El uno 
ensena a su pueblo la tolerancia, el otro 
sanciona con su asistencia la quema de 
libros. ¿Se ha estimulado, acaso, al pri­
mero, y  se ha corregido al segundo? No 
es, no, indiferente para el porvenir del 
país que la vara de la autoridad reveren­
cie la santidad de la  muerte ante la tum­
ba de todos sus convecinos, de todos, 
cualquiera que sea su confesión religiosa, 
oqu e  esa misma vara sirva para atizar

moralmente el fuego de las viejas ho­
gueras.»

Así es, en verdad, que la actitud de las 
autoridades locales en asuntos de libertad 
religiosa influye muy eficazmente en el 
ánimo del pueblo en un movimiento. Y  
por esto, nosotros, los evangélicos espa­
ñoles, clamamos constantemente porque 
desde arriba, y por medio de una fuerte y  
sabia legislación y  una recta aplicación 
del derecho, se garantice la verdadera 
libertad de conciencia, que haga imposi­
bles los fanatismos y consagre la plena 
tolerancia ciudadana, sin !a cual no hay 
paz ni progreso estables.

La opinión pública sana y  sensata sabe 
muy bien que entre los dos alcaldes de 
referencia, la elección no es dudosa.

La lógica clerical.

Heraldo de M adrid  del Sábado inserta, 
a modo de interviú, unas declaraciones 
muy curiosas del P. Teodoro Rodríguez, 
fraile agustino de los dedicados a la en­
señanza.

El buen padre se muestra partidario 
fogoso de la libertad de enseñanza y ene­
m igo implacable de la «enseñanza o fi­
cial», que califica de insufrible monopo­
lio. Piensa que, como todos los monopo­
lios y rentas estancadas, este monopolio 
del Estado en enseñanza estanca, y  no 
deja avanzar. L o  que hace progresar 
— añade — es la  competencia y la lucha 
que son selección y  mejora.

Bueno, reverendo padre; sieso es asi en 
el orden d é la  enseñanza, ¿porqué no ha 
de ser asi también en el orden de la reli­
gión? ¿Por qué sus reverencias están tan 
a gusto con que haya religión «o ficia l» y 
privilegiada y no dejan que se decrete la 
plena libertad religiosa, que había de 
traer como consecuencia necesaria la de­
puración y  la mejora del concepto reli­
gioso?

En este terreno, mejor aún que en el 
otro, sí que estarían en su lugar todos 
esos argumentos que tanto invoca el 
P. Rodríguez.

Pero los clericales no entienden de ló­
gica, como no sea la  del embudo. Liber­
tad, mucha libertad para todo lo suyo, 
aunque tengan más que la que les corres­
ponde; para los demás, ninguna, o con 
cuentagotas. Y . .. ¡V iva lalibertad!

E l  c u r a  d e  a n t a ñ o . 

m
¡Que la entierren en un prado!

Estas «piadosas» palabras fueron pro­
nunciadas hace muy poco tiempo por un 
sacerdote católico-romano — el mismo a 
quien hubimos de alabaren estas mismas 
columnas porque explicaba el evangelio 
en el intermedio de la misa — en ocasión 
de un hecho ocurrido y  que vamos a rela­

tar tal como lo  oímos de labios de un 
campesino.

Una pobre mujer joven, casada y  con 
hijos, padecía una de esas terribles enfer­
medades que llevan al término de la vida 
con todo el conocimiento. El cura del 
pueblo se presentó voluntariamente para 
confesar a la enferma. Digamos en su 
descargo que la solicitud de este cura no 
podía motivarla la esperanza de una dis­
posición testamentaria análoga, por ejem ­
plo. a la de la viuda de Fallarés, ya que 
de familia pobre se trataba.

El marido se opuso a la confesión, úni­
camente porque su pobre esposa se im ­
presionaría de tal modo que quizá se ace­
lerase su muerte. Por lo demás, el cura 
sabia que su mujer era católica, y  que 
siempre cumplia los preceptos de la ig le­
sia oficial. N i un Domingo dejaba de asis­
tir a misa.

N o debieron satisfacer al cura estas ex­
plicaciones, puesto que se obstinaba cada 
dia en reahzar sus fines. El esposo no ac­
cedía, y  asi las cosas,una noche murió la 
pobre enferma.

El sacerdote montó en cólera. Aquella 
desgraciada mujer había muerto sin con­
fesión, y  no sería enterrada ¡ni en el ce­
menterio civil! N o sabemos por qué este 
cura pretendía ejercer autoridad en lo que 
no pertenecía a la iglesia.

Pasaban las horas, y el cura seguía irre­
ductible. ¡Que la entierren en un pradol, 
decía cada vez  que la familia le visitaba 
suplicante. El alcalde (¡qué sabía él de 
estas cosasi) no daba orden alguna sobre 
un asunto tan fácil de arreglar.

A l fin, fué el pueblo el que resolvió el 
conflicto. En una de esas viriles reaccio­
nes en que a veces los pueblos, aun ios 
más atrasados, se manifiestan, acudió en 
masa a la casa del alcalde para intimarle 
a que bajo su responsabilidad — la res­
ponsabilidad soberana del pueblo — fue­
se enterrado el cadáver en e l cementerio 
civil. El entierro se verificó, constituyen­
do una elocuente manilestación de duelo.

Esto, que no comento, ocurrió no hace 
todavía un mes a unos cuarenta kilóme­
tros de Madrid. Y  conste que quien me lo 
refirió no podía ni sospechar que estaba 
hablando con un protestante.

L o  peor de todo es que ei pobre hom­
bre, involucrando lamentablemente las 
cosas, me decía, con un poco de amargu­
ra: «¡Después se extrañarán de que no 
creamos en D iosl.. . »

ALEX

»aftea 6»»-« saé

El nombre y su significado.

Los nombres de mujer Dorotea y  Teo­
dora se derivan ambos de dos palabras 
griegas que significan «don de Dios». 
Inés, del latín agnus, que significa «cor­
dero». María, en hebreo, significa «her­
mosura»; Ester, «estrella»; Cecilia, «cie­
ga »; Lucía, «luz»; Margarita, «hija de luz» 
o «perla»; Matilde, «luchadora poderosa»; 
Oliva, «paz», y Francisca, «-franca».
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Grupo de niños en la fiesta infantil de Sabadell.

Esta semana:
MADRID. — Sáfeado 23. -  U. C. de J. 

A  las nueve de la noche, Conferencia, por 
D. Alfredo del Corte, sobre el tema: «im ­
presiones de África».

D om ingo  24. — Cultos públicos. Once de 
la mañana en todas las iglesias. Seis de la 
tarde, en Beneficencia y Lavapiés. Siete y 
media, en Noviciado. Ocho de la noche, 
en Calatrava, Chamberí y Mesón de Pa­
redes.

BARCELONA. — D om ingo 24. -  Cultos 
públicos. D iez de la maflana. Internacio­
nal (C lol). D iez y  media, Triunfo (Pueblo 
Nuevo). Once, Ripoll, Diputación y  Sans. 
Cuatro de la tarde, Sans; cinco. Diputa­
ción: y seis, Ripoll. Ocho de la noche, Clot 
y  Pueblo Nuevo.

— U. C. de J. A  las nueve y media de 
la noche. Conferencia, por D. Nicolás 
Bengtson, sobre el tema: «Los descubri­
mientos arqueológicos y la Historia Sa­
grada».

Miércoles 27. — ü . C. de J. Por la noche, 
Conferencia, con proyecciones,sobre <Ve­
jez de la tierra», por el geólogo, Dr. Carsi.

n.

Fiestas de Navidad.

El día 24 del pasado se celebró en las 
escuelas evangélicas de Salamanca la 
tradicional fiesta del árbol de Navidad.

La de este aflo ha sido de una gran es­
plendidez, tanlo por e l variado programa 
desarrollado por los niños, como por el 
buen gusto de ios organizadores pata 
adornar el salón, en el fondo del cual pre­
sidía la fiesta el arbolito de Navidad, ador­
nado e iluminado con pequeflas lampari- 
tas eléctricas. Más de sesenta nlflos de 
ambos sexos tomaron parte en la fiesta, 
recitando poesías, diálogos y profecías 
alusivas al nacimiento de Cristo, alter­

nando con bonitos y escogidos himnos 
religiosos, villancicos y coros.

El programa de la fiesta estuvo dividi­
do en dos partes: al principio de la prime­
ra, el pastor hizo una lectura bíblica y 
una oración; seguidamente, un coro esco­
gido de niflos y ñiflas, acompa&ados por 
el harmonium, cantó el villancico «A llá  
en los siglos pasados». Se representaron 
«Los guardianes de la infancia», <Los 
pastores de Belén> y  «Los  magos de 
Oriente». En el cuadro de los pastores 
fué de un gran efecto la aparición de una 
estrella iluminada a un extremo del salón 
y el ángel que hacia ella guiaba a los 
pastores, terminando esta parte del pro­
grama con el himno «Santa Estrella» y  el 
villancico «Camínito de Belén».

En la  segunda parte se representó la 
obrita que se titula <E1 Salvador del 
Mundo», que impresionó mucho al públi­
co por lo bien que encarnaron sus pape­
les los pequeños actores, especialmente 
la ñifla que representó la vida y  el niflo 
que representó la juventud, y  más tarde, 
haciendo de pecador.

También otro grupo de pequéñuelos 
cantó el coro de las velitas de Navidad; 
otro grupo de niñas representó admira­
blemente los «Emblemas de Navidad», y 
otro grupo el acróstico «Feliz  Navidad», 
terminando dicha fiesta con el villancico 
«La  Gitaniila».

Todos los niños r e c ib ie ro n  muchos 
aplausos del inmenso auditorio que lie* 
naba completamente el salón (más de 
300 personas), y  a continuación recibie­
ron los pequeños el consabido aguinaldo 
consistente en turrones, caramelos, na­
ranjas y libros.

La Iglesia Reformada, de Sabadell. ha 
tenido en las pasadas fiestas un hermoso

rasgo en favor de los niflos de sus cole­
gios.

Hacia once afios que no celebraba la 
fiesta del Arbol de Navidad; primero, a 
causa de la guerra europea; después, por 
las consecuencias que ella  trajo, y que 
tienen comprometida m u y seriamente 
nuestra industria fabril, y más tarde, por 
tener que pagar el déficit de 4.000 pese­
tas que la edificación de la iglesia nos 
dejó. Pues bien; aunque sólo tenemos 
pagadas las tres octavas partes de aquel 
déficit, fué tan unánime y tan expresivo 
el deseo manifestado por todos los ele­
mentos que componen e s ta  Congrega­
ción, que no hubo más remedio que hacer 
la fiesta. Cerca de cincuenta duros se han 
gastado en ella — aparte el esfuerzo y 
sacrificio personal de algunos herma­
nos — , mas todo ha sido pagado con los 
fondos de las Sociedades de Esfuerzo 
Cristiano, cedidos unánimemente y  con 
toda generosidad, y, además, con los do­
nativos de algunos hermanos de la Con­
gregación.

Pero icuán bien empleado todo! Pues 
la fiesta resultó espléndida. El gentío que 
se arremolinó ante la puerta del colegio, 
después que éste estaba lleno a reM sar 
(500 personas, sin exageración), fué gran­
de, y  más de 200 personas permanecieron 
paradas ante la puerta abierta, viendo el 
salón y oyendo los villancicos e himnos 
que escolares y esforzadores cantaron 
con singular maestría.

El dia de Reyes se repitió la fiesta con 
ei mismo entusiasmo y con igual éxito- 
Unas mil personas han presenciado nues­
tras fiestas y han oído de nuestra fe, y 
sus enhorabuenas y simpatías nos han 
animado en nuestro penoso, pero más 
glorioso empeflo, de predicar el Evange­

lio de Cristo.
Recíban los señores maestros— entre 

ellos D.“ Magdalena Cabrera, por lo bien 
que resultó el canto —, las sociedades de 
Esfuerzo Cristiano y  los hermanos que 
con su abnegado comportamiento han 
ayudado tan eficazmente a este nuevo 
éxito del Evangelio en nuestra ciudad, la 
más entusiasta felicitación de cuantos tu­
vimos el placer de asistir a tan brillantes 
conmemoraciones. — El apuntador.

El 26 del pasado Diciembre celebró la 
Iglesia Bautista Independiente, de Burja- 
sot.su fiesta anual con los niños de su 
Escuela Dominical. Hubo mucho público, 
bellos himnos, buenas recitaciones y mu­
cho gozo y alegría en los pequefios. Esta­
mos muy agradecidos a nuestro hermano 
D. Pablo Pasche, el cual trabajó mucho y 
ordenó por su cu en ta  la iluminación 
eléctrica de un precioso pino lleno de ju­
guetes.

Igualmente, los hermanos de Alginet 
disfrutaron de su fiesta el dia 6 del actual, 
y no nos extraña que todo saliera tan 
bien si tenemos en cuenta que, además 
de la buena voluntad y amor de los her­
manos en general, estaban entre ellos
D.^ Feliciana Armengol y  sus dos hijas,
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las cuales tienen experiencias y  dones 
poco comunes para ordenar esa clase de 
fiestecitas y  para todo lo quesea organi­
zar movimientos para la causa del Evan­
gelio.

Recibo noticias de Denia, en las cuales 
se me indica que el grupo de cristianos 
Bautistas independientes de aquella po­
blación comenzó el dia 10 su Escuela D o­
minical, y  confiamos que el Sefior les 
bendecirá mucho, ya que para todo el 
trabajo sólo de Él dependemos. — El se­
cretario, Florentino Tornadijo.

l í  «

Málaga: ü. C. de J.

En la noche del 23 del pasado Diciem­
bre dió una Conferencia en el local social 
nuestro consocio D. Eduardo Fernández, 
disertando sobre ei tema «Padre Nues­
tro». La numerosa y escogida concurren­
cia premió con cariñosos y  merecidos 
aplausos y  cordiales felicitaciones el me­
ditado y concienzudo trabajo del querido 
compañero.

•  • •

En la Junta general celebrada el 7 del 
corriente para la elección de nueva Direc­
tiva, se dió lectura a una documentada 
Memoria de los trabajos realizados por 
la Unión durante el año precedente, de 
la que se deduce la intensa labor llevada 
a cabo. El número de socios ascendió, de 
44 que habla a fines de 1924, a 60 al fina- 
li2ar el de 1925.

Además de las juntas mensuales ordi­
narias, se han celebrado más de treinta 
reuniones bíblicas y  de estudios morales: 
una, especial, con motivo de la visita de 
nuestro querido hermano D.Samuel Grau, 
vicepresidente de la Unión de Barcelona; 
tres, para estudio y  contestación del pro­
grama de Helsingfors, y  cuatro veladas 
organizadas por nuestro Grupo artístico. 
E! estado financiero de nuestra Sociedad 
también se ha desarrollado de un modo 
muy satisfactorio, pues además de cubrir 
los no pequeúos gastos habidos durante 
el afio, nos queda un regular sobrante en 
Caja. A  parte de esto, los miembros de la 
Unión han contribuido al socorro de 
compañeros enfermos o en desgracia con 
algunos cientos de pesetas. Y  por último, 
han funcionado con regular asistencia 
clases nocturnas de Primera Enseñanza, 
de Solfeo y  V iolín, y  Prácticas Mercanti­
les y Contabilidad. — Un unionista.

*  .»

E. C. de Madrid.

La Sociedad de E. C. de la Iglesia del 
Redentor, de Madrid (Beneficencia), re­
unida en junta general, bajo la presiden­
cia del pastor, eligió su Directiva para el 
afio que comienza en la forma siguiente:

¿ES USTED SUSCRIPTO R
a esta revista?.. .  Pues si desea seguir 

recibiéndola, no olvide renovar su sus­

cripción antes de finalizar el mes.

Presidente, Juan Cabrera: secretaria, Es­
ter San José; tesorera, Pepita Alonso, y 
vocales, Julia Calvo y Ernesto Araujo. 
Tenemos entendido que la nueva Junta 
está ya preparando un variado e  intere­
sante programa de trabajos para el pri­
mer semestre del afio, figurando en él las 
tradicionales Conferencias de Cuaresma. 
Celebraremos que un feliz éxito corone 
los esfuerzos de los esforzadores madri- 
teflos.

¿RECIBE USTED  UN PAQUETE
de ejemplares?... Pues no olvide Indicar­
nos la  cantidad de ejemplares que desea 

recibir en lo sucesivo.

REGISTRO
B au tísm oa . — En e l cu lto  de N a v id ad  fueron bau ­

tizados en )a  ig les ia  e va n gé lica  de S ev illa  (P la za  de 
San A gu stín ), p o r  e l  R d o . P a tr ic io  G 6m ez, la  jo v en
l.Ulsa W in te rb e rg  y  e l n iño  Carlos Bernabé G óm ez 
N a lda . E l O om in go2 7 d e  D ic iem bre lo  tué igu a lm en ­
te, p o r  e l m ism o  pastor, e l n iño  M igu e l Prada  Blan­
co , en la  ig le s ia  e va n gé lica  de B e lla  V ista , en R io- 
t in to  (H u e lva ). iQ ue e l S e flo r los bendigal

«  if.

SECCIÓN FINANCIERA
A a ilo  de A ncianos. D ona tivos recib idos desde

1.  ̂de M ayo . — Ig le s ia  d e  San Fem and o: D. Enrique 
Tom ás, IS  pesetas: B. G u tiérrez, 16; J. G onzá lez , 8;
A . M ora les, 8; Ig les ia  d e  B ilb ao , 25; Ig les ia  de San 
A gustín , S ev illa . 23; D . J. Lab rador, 30; señoritas 
O . E . M „  M adrid . 3(^ ve '. B , K . R id ge . E ílld a .5 ; J. V a ­
re la , Coru fla . 5;Srtas. P . C. O., M adrid , S(^ C ep illo  
Ig les ia  E l S a lvad or , M adrid , 19,£0;M. y  N ., M adrid , 5. 
T o ta l recaudado, 240,80. Existencia en l . ° d e  M ayo , 
5161,13, Existencia actual, 3.401.93 pesetas.

S ev illa . 31 de D ic iem b re  de 1925. — E m ilio  C a rre ­
ña. — Su casa. Prado  Santa Justa, L i .  pral. Izqu ierda.
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NUESTRA ESTAFETA

Una carta que nos honra.

J . G -, B a rc e lo n a ; N . T a rra d a ; E. H ., L in a re s ;
4 . D ., S a n  —  R em itidos todos lo s  nú­
m eros que p id ieron .

F . G ,  Valdepeáas. —  S e  rec ib ió  su g iro . Gracias.
K  K., K o rn ia !. —  R em itid o  el e jem p la r  que pidió,
V. M ., M on zón  — R em itid o  lo  ciue nos p id ió .
E . C.. S e f i l la .  — Q ueda  anotado  su cam b io  de d om i­

c ilio . E fectivam en te, la  persona  a qu ien  d e jó  usted 
e l encargo, d eb ió  o lv id a rlo . Para  asuntos del p e ­
r iód ico , lo  mas segu ro  es entenderse directam ente 
con la  A dm in istración .

J . C., Term ena. — S e le  rem itieron  las Cédulas de úl­
tim a vo lu n tad  a la  persona que usted indicaba,

J . M.. L a n d o .  —  L a  reclam ación  d e  lo s  g iro s  que no 
llegan  a nuestro p od er deben  ser hechas por los 
im ponentes, según d eterm in a  la  ley .

H. L „  M on ú v a r. — T ie n e  usted p agad o  hasta fin  de 
1 9 ^  n ad a  más.

ESPIIIA ElllllieElICI
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

D IR E C C IÓ N  Y  A D M IN IS TR A C IÓ N :  
B E N E F IC E N C IA ,  18. M A D R ID . 4  

A P A R T A D O  4024.

Precios de suscripción;
U n a f t o .......................................................  8 pesetas
Seis meses................................................... 4 *
Extrajere; U n a n o ......................... .■ - • »

» Seis meses................................  8 *
A m érica : U n a ñ o ..................................... 2 dólares

Seis meses................................  1 dó lar
N o  se adm iten  si.scripciones por m enos de seis 

meses.
L a s  suscripciones dar&n princip io  en I. "  de Enero 

ó  I.“  de J.ilio.

N Ú M E R O  S U E L T O ; 15 cénUmos.

Con mucha frecuencia recibimos cartas 
del extranjero que muestran el aprecio en 
que es tenido por muchos este modesto 
semanario, y últimamente hemos recibi­
do una, tan conmovedora, que no pode­
mos resistir al deseo de publicar algunos 
de sus párratos. Dice así:

«Rúan, 1 de Enero de 1926. 

Seflor administrador.

Muy estimado seflor mio: Es una sus- 
criptora de Francia que vuelve hacia us* 
ted. Y a  hace dos años que dejé de recibir 
su periódico E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  por ser 
el cambio demasiado elevado, y puedo 
decir, por su honra, que durante todo el 
tiempo me ha faltado tanto, que este afio, 
aunque no nos favorece todavia el cam­
bio, vuelvo a pedirle a usted me envíe en 
adelante mi querido periódico. Desearía 
recibir también el número de Navidad 
de 1925.»

Por razones fáciles de comprender ocul­
tamos el nombre de nuestra amable sus* 
criptora francesa. Su carta es todavía más 
honrosa para ella que para nosotros.

-trv>»9

Revista de libros.
¡Regocíjaos siempre!, por D. Alfredo 

S. Rodríguez, de la iglesia bautista de 
Buenos Aíres. Bastante bien presentado, 
y de 150 páginas.

Resulta este libro de suma utilidad para 
toda clase de personas cristianas que de­
ben buscar en la fe, en la oración y en el 
servicio a Dios, el gozo  abundante que 
Cristo nos ofrece y que siempre halla, 
aun en medio de las horas más tristes, el 
alma fiel y consagrada. Las palabras del 
Apóstol (Fllipenses 4. 4) tienen en este 
librilo la más hermosa y  amplia exposi­
ción. que ilustra y edifica. (Junta de pu­
blicaciones de la Convención evangélica 
bautista, Buenos Aires, R. A ,)'

También hemos recibido un ejemplar 
de la nueva versión catalana de la Epis­
tola del A póstol San Pablo a los rom a­
nos, h echa  directamente del original 
griego por J. de Castells, que será de 
provecho para los obreros y hermanos 
catalanes.

ALGUNOS de los puntos de M a­
drid donde se v e nd e  ESPAÑA  

EVANGÉLICA:

Antón Martín, Estación del Metro; San 

Bernardo (M inisterio de Gracia y Justi­

cia, Noviciado y  e s q u in a  travesía de 

Pozas); Fuencarral (Tribunal de Cuen­

tas); Alcalá, frente al edificio del Fénix.

S u s c f l b i s e  a  ESPARA  EVAHGÉIICA

Ayuntamiento de Madrid
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ESPAÑA EVANGÉLICA

Esfuerzo Cristiano

La amistad como medio 
de evangelización.

D om ingo 3! de Enero. Mat. 9. 35-38 
Hech, 8,35-37

Lecturas diarias.

L u n e s . . V is lla s  am istosas. . M a t.,1 0 .1 M 5 .

M artes . . E l  m ensa je am is-
to s o ...................... L ú e .,4.16-21.

M iércoles. U  ayuda am istosa. H ech ., 14, 8-10.
J u eves . . Buena vo lu n tad  . . H ech., 3, ll-a6.

V iernes. . Q u itando lo s  pre-

S . b . d o , .  H ech „2 ,.1 .4 7 .

Notas preliminares.

El método de predicar, enseñar y des­
pertar la conciencia es tan necesario aho­
ra como lo fué al principio del Cristianis 
mo. La evangelización es ima necesidad.

La educación es necesaria para las nni- 
siones, pero no podemos permitir que las 
escuelas ocupen el lugar que corresponde 
a la evangelización. Evangelizar es lo 
principal; luego viene lo secundario.

En los campos misioneros, los obreros 
son invitados con frecuencia a visitar un 
pueblo u otro, y éste, precisamente, era 
el método que Cristo empleaba. Hallando 
lil en todas las cosas la dirección de Dios.

El trabajo de evangelización significa 
que el predicador tiene que salir y buscar 
sus oyentes. Significa trabajo personal de 
amistad, audiencia con uno o con otro, y 
esto le pone en intimo contacto con las 
necesidades de la gente.

Ilustraciones.

El pescador que todo el día está en su 
casa sin echar la red o el anzuelo al mar, 
no cogerá nada. ¿Qué haremos nosotros 
como pescadores de hombres?

En cierta ocasión, cuando los discípu­
los pescaban, echaron la red por el lado 
equivocado del ba rco , y  no pescaron 
nada. ¿Hacemos, tal vez. lo  mismo nos­
otros? Podemos gastar el tiempo en cosas 
supertluas en vez  de ganar almas.

Temas para pensar.

¿Cuál es el valor de los trabajos de 
evangelización en nuestra ciudad? ¿Qué 
obra de evangelización realiza nuestra 
denominación en nuestro pais? ¿Qué 
podemos hacer para ayudar a una cam­
paña de avivamiento?

Pensamientos.
Cuando Dios bendice nuestro trabajo y 

nos da convertidos, deber nuestro es en­
señarles a trabajar para ganar a otros. —
H. Corbeit.

Dos convertidos de una misión vo lv ie­
ron a sus casas. Cuando un misionero 
visitó un pueblo, halló 100 hombres y mu­
jeres preparados para servirá Cristo.Uno 
aprende a ganar a otro. — J- B Rogera.

Sociedades infantiles. 

Lecciones que debemos aprender.

D om ingo 31 de Enero. Is. 1,17; Deut 5,1.

Este asunto abarca muchas ideas; de 
modo que bien será que se anuncie a los 
niños de antemano que lleven a la re­
unión una lección que ellos desean apren­

der y  enseñar asimismo a otros. Que lean 
la Biblia hasta que encuentren esta lee- 
ción. y  entonces la escriban en un papel, 
en sus propias palabras, y la lean en la 
reunión. Es necesario que hagan de ésta 
una cuestión personal, y los acercará más 
a su Dios. ¿Qué versículos de la Biblia 
nos ensefian lecciones? ¿Qué lecciones 
podemos aprender de Jesús? ¿Cuáles de 
nuestros maestros? ¿A qué compara Jesús 
al que aprende y olvida?

Biosrnfifls de íro n d es  
nisioneros.

R a i m u n d o  L u lio ,  p r im e r  
m is io n e ro  e n tre  lo s  m u s u t- 
m a n e s i por Samuel M. Zwemer — 
La vida y cbra del gran filósofo, 
poeta, místico y misionero mallor­
quín, que se adelantó a su siglo 
en la empresa de llevar e l conoci­
miento de Cristo a los musulma­
nes. Con un prólogo de R- E. Speer 
y numerosas ilustraciones:

En rústica Fias. 2,50 
En tela . . - '  3>50

D a vid  L iv in g s to n e , o  Id  p o r  
to d o  e l m u n d o . Interesante bio­
grafia del gran misíoueto y explo­
rador que abrió camino al Evange­
lio  y a la civilización en África. 
164 páginas, con ilustraciones y ar­
tistica cubierta:

En rústica. . Ptas. 2>50 
En cartoné . > 3i —
En tela . . .  > —

L a  r e in a  b la n c a  d e  O k o y o n g
(María SIessor). por W . P- Livings- 
tojie, — La vida de una misionera 
escocesa que transformó por com­
pleto una región salvaje del África. 
Con muchas ilustraciones:

En rústica. . Ptas. 2,50
En cartoné . • 3,50
En tela . . .  ‘  —

T a m a te . Vida y aventuras de 
un héroe cristiano, p o i R. Lovett — 
La vida y trabajos de Jaime Chal- 
mers, «el Livingstone de Nueva 
Guinea». Narración llena de m ovi­
miento, de interés y  de estímulo 
espiritual. 186 páginas:

En rústica. . Ptas. 3 , —
En tela . . ‘  4 ,50

Silai. 4e Fillicacioies Relliiosas
Flor Alta, 2 y 4, 1/’ - MADRID

Escuela Dominical
31 de Enero. Juan, 6 I-14.

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S
(25 céntimos linea)

j|A B IN E TE  exterior, soleado, para un 
f |  huésped, con o sin asistencia, se al- 
M  q u i l a .  -  Encarnación del Pozo, Que­
sada, 3,2.” izqda. Madrid.

T e x t o  á u r e o :  Y  Jesús les dijo: Ko soy 
el pan de vida; el que a M I viene, nun­
ca tendrá hambre, y el que en M í cree, 
no tendrá sed jam ás. — Juan, 6,35.

I. La  muchedumbre hambrienta. — 
Aquella muchedumbre, necesitada de ali­
mento al caer la tarde, era una pintura 
fiel de un mundo hambriento de verdad 
espiritual, de perdón y  de consuelo, de 
paz y  de esperanza. Dijo en cierta oca­
sión un jefe africano al gran misionero 
Livingstone: «Todos mis antepasados han 
muerto en las tinieblas, sin saber lo que 
les esperaba. ¿Cómo es que tus antepa­
sados, sabiendo todas estas cosas, no en­
viaron antes a decírnoslas?» Las multitu­
des en países paganos, y  lambién las 
muchedumbres no evangelizadas de paí­
ses como el nuestro, necesitan el pan de 
la vida, las palabras y la obra de Cristo, 
y nosotros, discípulos suyos, somos los 
llamados a darles de comer.

II. El Maestro y sus colaboradores. -  ■ 
Jesús pudo haber hecho llover maná del 
cielo y haber alimentado por su solo po­
der a toda aquella multitud. Pero quiso 
enseñarnos en este m ilagro que Él desea 
nuestra colaboración. Se valió de un mu­
chacho que proporcionó las provisiones, 
y de los discípulos que las distribuyeron.

N o conocemos el nombre del mucha­
cho, pero su memoria se ha hecho inmor­
tal. «Gracias a Dios — dice un predica­
d o r - h a y  un muchacho casi en todas 
partes. Ningún incidente me parece com­
pleto sin un niflo. La capacidad de un 
muchacho para hacer bien es una de las 
cosas más sublimes del Universo. El nifio 
ayuda al hombre en los caminos más di­
fíciles de la vida. De este muchacho no se 
dice que recibiera ninguna paga por los 
panes y  los peces. Es de creer que ofreció 
voluntariamente lo que tenia.>

Este m ilagro nos presenta lambién una 
pintura de dos discípulos de Jesús: Felipe 
y  Andrés. Felipe parece haber sido un 
hombre muy práctico, listo, buen calcula­
dor y  muy inclinado a fiarse en su propio
talento. Jesús quería despertar su íe  en los
recursos invisibles de su poder.

Andrés fué el que encontró al mucha­
cho. En otra ocasión le hemos visto en­
contrando a su hermano para llevarlo a 
Jesús, y  más tarde le vemos llevando a 
los griegos a su Maestro.

111. Abundante y sobrado. — Todos que­
daron saciados. Asi sucede siempre con 
el Evangelio; satisface las necesidades 
espirituales de todos. Nadie debe imagi­
nar que faltará para otros si él toma todo 
lo que quiere.

Nótese cuán diferente es la aritmética 
celestial de la aritmética terrena. Esta 
dice: «S i das, te quedas con menos.» 
Aquélla dice: «S i das, se aumenta lo que 
tienes.» Cristo multiplicó el pan al divi­
dirlo, y lo aumentó restándolo.

Pero, aunque tenia todo poder para 
hacer tales maravilias, no quería que 
nada se desperdiciase, y  dió a los discípu­
los una lección de economía, ordenándo­
les que recogieran los pedazos sobrantes. 
Los dones de Dios no deben desperdi­
ciarse, por abundantes que sean.

T i p o g r a f ía  A r t ís t ic a

C e r v a n t e s , 2 8 -M a d r ioAyuntamiento de Madrid




